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Al cierre de esta columna, las personas fallecidas superan
las 130 y hay más de 15 mil viviendas afectadas en los me-
ga-incendios de Valparaíso, Viña del Mar y Quilpué ocurri-

dos esta semana. Tragedia que, ante todo, nos hace lamentar una
vez más la falta de planificación urbana y seguir mejorando pro-
gramas de prevención, evacuación y alerta. Estos hechos tam-
bién nos llaman -otra vez- a delinear algún diagnóstico y cursos
de acción hacia la necesaria adecuación.

Pese a las advertencias, la construcción en cerros y laderas -
con o sin la anuencia de una autoridad permisiva-, llevó a que
en las últimas décadas miles de inmuebles se edificaran en la

interfaz urbano-forestal, fuera de la planificación regular. Hoy
ante nuevas exigencias del cambio climático, son áreas donde la
vegetación seca y vientos a alta velocidad, favorecen la expan-
sión de las llamas, lo que se suma a peligrosas altas temperatu-
ras. Esto ha ocurrido sucesivamente, desde las lecciones del te-

rremoto e incendio de 1906 al anterior
gran incendio del 2014, repetidos en 2019
y 2022, dejando tras su paso pérdidas, pe-
ro también gatilló modernizaciones nor-
mativas, aún insuficientes.

Ante este nuevo fracaso de la planifi-
cación ¿Cómo enfrentar las próximas
emergencias? El emplazamiento de corta-
fuegos retardadores obligatorios, fiscaliza-
dos por organismos técnicos en las áreas
límites entre la urbe y sectores rurales es
clave. El Ministerio de Obras Públicas man-
tiene un plan con ese fin, el que debería ex-

tenderse y contar con mayores recursos y combinarse con las nue-
vas iniciativas de desalación que surtan agua. Son los alcaldes y
las comunidades los que deben hacerse cargo de esa tarea, junto
a los privados que poseen suelos productivos en esas áreas ries-
gosas.

En paralelo, la academia ha planteado poder implementar una
ley integral anti-incendios forestales, tal como el país asumió ha-
ce décadas una exitosa norma sísmica. Esa regulación debe con-
tener parámetros consensuados sobre materialidad de las vivien-
das, sectores aptos para la edificación, rutas de acceso de vehícu-
los de emergencia y redes de agua disponibles como parte del de-
sarrollo de nuevos proyectos. Una vez más, las municipalidades
fortalecidas son las llamadas a supervisar e incluso multar a quie-
nes no cumplan con esta infraestructura.

Además, hay que contemplar nuevas formas de diseñar espa-
cios públicos en las comunas ante este escenario de incendios que
se agrava con el cambio climático: zonas húmedas que pongan fre-
no a los siniestros, que faciliten refugio para los afectados.

Los sectores menos afectados -como el caso Botania- demues-
tran que un sistema de alerta resiliente es clave. Debe ser robus-
to y a prueba de las fallas de antenas de telecomunicaciones. Los
chilenos saben cómo actuar en caso de sismos y tsunamis (apren-
diendo de las fallas ocurridas a partir de 2010), siendo ahora el
turno de los mega incendios.

Debemos mirar el caso de Australia: tras los siniestros en
2009 se conformó una comisión especial que realizó un diagnós-
tico pormenorizado y recomendaciones técnicas. Sería interesan-
te zonificar las áreas más susceptibles a la ocurrencia de estos
eventos sistemáticamente -con potenciales poblaciones afecta-
das-, delinear medidas concretas de acción en cada comuna y un
organismo a cargo de manejar la emergencia. Hoy, un cúmulo de
instituciones enfrentan estas contingencias (Conaf, municipios,
Senapred, entre muchas otras). Se debería evaluar una entidad
coordinadora.

En definitiva, un aprendizaje que motiva una alianza público-
privada, que debe fortalecerse ante estos hechos, para que con-
sensuemos nuevas normas de convivencia que eviten tragedias
y especialmente que estas pérdidas se conviertan en acciones
concretas. ✒
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Lecciones ante los mega incendios

“ Sería interesante zonificar las áreas más
susceptibles a la ocurrencia de estos eventos
sistemáticamente -con potenciales poblaciones
afectadas-, delinear medidas concretas de acción
en cada comuna y un organismo a cargo de
manejar la emergencia”.

Alo largo de los cinco años que llevo escribiendo colum-
nas para este diario, pareciera hacerse cada vez más co-
mún tener que referirme a las tragedias que suceden en

nuestra región.
Esto resulta todavía más doloroso cuando implica, como su-

cede en este caso, la pérdida de vidas humanas, seguida por la
de animalitos, casas, recuerdos y miles de cosas que se pierden
en un incendio como lo ocurrido la semana pasada.

Como parte de esto, lo más terrible del incendio del Jardín
Botánico fue el fallecimiento de una familia, pero la quema de
casi todo el parque será un símbolo y triste recuerdo de uno de
los desastres más devastadores del último tiempo.

Digo que es un símbolo porque el Jardín Botánico es de
aquellos lugares que ha sido testigo del paso de varias genera-
ciones que disfrutamos de esa belleza y tranquilidad que se po-
día conseguir ahí.

Recuerdo, en mis tiempos en el Semi-
nario San Rafael de Viña, haber llegado
con mis amigos en bicicleta desde El Sal-
to y haber recorrido el parque disfrutan-
do de los saltos y bajadas que uno podía
encontrar. La laguna, los patos y las cue-
vas que estaban cerca. Luego, los paseos
de curso, paseos con la familia, cumplea-
ños y después visitas con mi señora y los
niños.

Algunos imaginan que este lugar fue
pensado para eso, como un lindo lugar de

recreo en un hermoso entorno natural. Sin embargo, el senti-
do original de los jardines de este tipo es más complejo. Surgió
durante la Ilustración y el impulso del racionalismo. El mismo
concepto de los jardines, ordenados de forma geométrica -
piense en Versalles, por ejemplo-, surge del interés del hombre
por controlar, ordenar y someter a la naturaleza a su antojo.

Parte de esta corriente impulsó los viajes de científicos por

el mundo. Hombres que iban observando, registrando y reco-
pilando todo cuanto podía ser útil para los europeos. Entre es-
tas cosas, las plantas y sus diversos frutos. De ahí la necesidad
de estos espacios. En los jardines botánicos, se podía conocer
mejor a estas nuevas especies, cultivarlas y generar un entor-
no donde pudieran sobrevivir y, por lo tanto, ser útiles a sus
propios intereses.

Con el paso del tiempo, la cultura de los jardines botánicos
se fue extendiendo por el mundo. En el caso de Chile, un año
antes de la abdicación de Bernardo O´Higgins, un decreto de
1822 nombró a Juan José Dauxion Lavaysse como director del
museo nacional y del Jardín Botánico de Santiago. Un par de
décadas después, la llegada de Claudio Gay fue relevante pa-
ra el surgimiento de la Quinta Normal de Agricultura y de la
Sociedad Nacional del mismo nombre que perseguía los mis-
mos fines.

El surgimiento de nuestro Jardín Botánico, en tanto, es bas-
tante conocido. Comenzó como un predio comprado por Pas-
cual Baburizza en el estero El Olivar y que luego tomó forma
cuando se encargó a Georges Dubois que planificara y ordena-
ra 32 de las 404 hectáreas que eran de Baburizza. Después fue
donado a la Compañía del Salitre de Chile en 1931. No era ca-
sualidad, el croata había hecho gran parte de su fortuna gra-
cias a este mineral que sirvió como fertilizante en la época de
mayor crecimiento demográfico en Europa. En la década del
´50, el jardín pasó a manos del Estado y luego a la Conaf, que
es quien lo administra ahora recibiendo miles de visitas cada
año.

A pesar de la tragedia, tengo fe en que, en unas décadas
más, nuestros hijos estarán jugando con nuestros nietos en un
renovado Jardín Botánico. Los padres contarán a sus hijos que
hubo una época en que todo esto se convirtió en cenizas. Ellos
mirarán con cara de incredulidad a sus padres y seguirán dis-
frutando de correr por el parque incapaces de imaginar las tra-
gedias a las que, cada cierto tiempo, nos veíamos expuestos. ✒

El Jardín Botánico

“ La quema de casi todo el parque será un símbolo y
triste recuerdo de uno de los desastres más
devastadores del último tiempo, porque es de
aquellos lugares que ha sido testigo del paso de
varias generaciones que disfrutamos de esa
belleza y tranquilidad que se podía conseguir ahí”.
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